
Si jamás hombre alguno ha sido 
ajeno al desan ollo social, menos podi ía serlo en nuestros días el hom- 
lne de la época actual, cuando la transformación de la sociedad adquie- 
re caracteres de enorme i elevancia. En el presente nuestra conciencia se 
ve enfrentada con impetuosos cambios y cuya sola significación coloca 
al hombre en profunda actitud i eflexiva. 

Las antiquísimas interrogaciones planteadas por el hombre acerca 
del mundo, la sociedad y el conocimiento palpitan en las cabezas de 
millones y millones de hombres mientras se esclarecen en la teoría y 
en la práctica El hombre de nuestros días ananca secretos tras secre- 
tos a la naturaleza gracias al magno desauollo científico y cultural. 

Pero esa enorme inquietud poi saber, no ha brotado espontánea· 
mente. Es el producto de la disputa de carácter mundial que sostienen 
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Todo objeto y 01ganismo del mundo, tanto en la materia ino1gá: 

[.­La un'idad y la lucha de los contra, ios en la conciencia del artista 

en todos los campos de la actividad práctica del hombre los dos siste- 
mas económico-sociales contrarios, y de los cuales uno debe desapare- 
cei inevitablemente. El espn itu de la enorme contiadicción en vías de 
soluciones se revelan, también en Ias instituciones e ideas que le son in- 
herentes a cada uno de los dos sistemas en lucha inconciliable. 

En lo referente al aspecto par ticular del conocimiento y el método 
de conocer, los criterios leninistas acerca de la teoi ia del conocimiento 
ocupan hoy día un lugar destacado en el propio centro de la contro- 
versia teórico-ideológica. En contra de las Iormulaciones anticientíficas 
y metafísicas del idealismo, Lenin ha escrito en sus cuadernos Filosó- 
ficos estas profundas tesis, "El conocimiento es la aproximación eterna, 
infinita, del pensamiento al objeto. El 1 efle¡o de la naturaleza en el 
pensamiento del homln e debe sei entendido, no "en forma inerte", no 
"en forma abstracta", NO CARENTE DE MOVIMIENTO, NO CA- 
RENTE DE CONTRADICCIONES, sino en el eterno PROCESO del 
movimiento, en el surgimiento de las contradicciones y en su solu- 
ción" (1). · 

El pensamiento leninista es de inapreciable valor paia la cultura 
humana. El artista de nuestros días no puede ser ajeno al formidable 
desarrollo social del presente. Debe preocupa1se poi realizar concien­ 
temente su obra, puesto que de ello depende la solución de muchos otros 
importantes problemas relacionados con su labor creadora. Sabiendo 
que el ai te conoce sobre la realidad, es fácil pasar al siguiente prohle- 
ma, cómo conocer correctamente. De aquí se estará en camino de de- 
sentrañai las leyes generales y particulares del arte, etc; 

Si todas estas cuestiones no son afrontadas con hondura y con pleno 
conocimiento de sus causas y sustentación objetiva, es muy difícil Ilegai 
a tener siquiera una idea general de ellas. La gran importancia de la 
conecta teoría salta a primera vista al abocarse con la realidad Y. cerio- 
cerla, Por ello pensamos que no serían inútiles del todo algunas refle- 
xiones aunque, fuesensomeras acerca de algunos problemas relaciona· 
dos con el método de conocer de los artistas. Poi lo demás hay que decir, 
que uno de los rasgos que caractei izan al mundo de hoy es la 'vasta y 
esclarecedora discusión. 
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nica como en la 01gánica, contiene en su profundidad una eontr adic- 
ción interna que constituye la fuente principal del desauollo Esa con- 
ti adición se desan.olla p01 medio y dentro de su específica forma de 
movimiento geneiado en el movimiento general de la materia, y en i ela- 
ción dialéctica con otras faunas de movimiento. 

Como todo homln e el artista es un producto de la materia, y su 
cereln o fi uto de esa matei ia altamente organizada ; como todo homln e 
el artista se realiza como tal, dentro de la sociedad y sólo poi medio 
de ella. El p1 opio objeto del arte se desarrolla en la contiadicción in- 
terna Lo mismo ocuue con las bases constitutivas de los pi incipios 
formales del arte, o sea la capacidad del homlne para reflejar la reali- 
dad de maneta concreto-sensitiva, p01 medio de la conecta indontifica- 
ción de lo objetivo con lo subjetivo El artista está obligado no sólo, a 
lograr tal identificación, sino que debe hacerlo al propio tiempo, dentro 
de la tendencia del desarrollo originada en la contradicción interna 
fundamental de la sociedad 

Pe10 no todos los artistas consiguen que sus oln as se realicen te- 
niendo como bases las cualidades vitales que en definitiva estén dentro 
de la lógica general del desarrollo. Nadie ignota que el p1ogieso posee 
una lógica que lo abarca todo en la sociedad, a la vez que rige como, 
columna vei tebral cohesionador a de la tendencia del desenvolvimiento 
progi esivo. En el caso concreto de la sociedad, es la l[Ue marca el 1 umbo 
hacia las nuevas y supei iores faunas del desan ollo. 

El artista no siempre sahe que tales procesos objetivos tienen Iu- 
gai en el mundo, o no los compi ende couectamente, en ello inciden 
muchísimos factores de entre los cuales se destaca en pi imei término el 
problema <le la conciencia 

Algunos artistas incluso sabiendo que los procesos del desarrollo 
tienen lugar en el mundo objetivo, Iuei a de la conciencia del hombre, 
y que no dependen de ésta, no son consecuentes en lo que se refiei e al 
reflejo de ese mundo que afirman existe, en 'tales condiciones. En sus 
obras esa rea lidad no es Precisamente, la esencia de los pt ocesos ob­ 
[etiuos desaparece en el p10ceso de ct eacion El resultado de la pi áctica 
histórica ha devenido en este caso concreto, en algo distinto ya en la 
ohi a, y muchas veces ésta no es ni siquiera un leve 1eflejo de la "realé- 
dad" que el artista se pi oponia reflejar Lo que era objeto particular 
del conocimiento, y que también constituía una "consti ucción de con- 
cienoia cognoscente", como lo sostiene la típica posición del idealismo 
obietioo, se ha distorsionado. Dicho esto con otras palabras, la realidad 
objetiva y sus p1ocesos que existen fuera de la conciencia del artista, 
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En la otra i ama fundamental del idealismo se sitúan los artistas 
que coinciden con la coi riente filosófica del llamado idealismo "puro" 
Para los idealistas de esta corriente, la más alejada de la verdad del 
mundo real, éste, que existe para cualquier persona normal, para ellos 
no existe de esa forma e inventan una propia, personal. 

En definitiva tanto ese tipo vulgai ísimo de idealismo, como la 
otra rama fundamental del idealismo como couiente filosófica geneial, 
la del idealismo objetivo, desembocan en la metafísica. El idealismo 
llamado "puro" p01que afüma que todo emana de la voluntad del su- 
jeto, y que éste por medio de la idea "crea" el mundo. El idealismo 
objetivo po1que admitiendo la objetividad del mundo, cae en el subjeti- 
vismo al conocer incorrectamente el origen del desarrollo, del movi- 
miento de la materia. 

Estos problemas se han planteado aquí paralelamente (forma de 
conocer de la filosofía idealista, forma de conocer de algunos artistas}, 
porque hay artistas en nuestro medio que sostienen opiniones incorrec- 
tas apoyándose en puntos de vista de filósofos idealistas que defienden 
ci itei ios equivocados. 

Demás está decir que toda filosofía tiene poi finalidad conocer el 
mundo, otro problema es que lo conozca correcta o inconectamente. 
El arte también en uno de sus rasgos esenciales configura el factor del 
conocimiento. Toda ciencia -la filosofía entre ott as-v-, se p1opone ex- 
traer de sus investigaciones una verdad, la verdad científica; y todo 
artista aspira a plasmar en la oLra de arte una verdad, la verdad 
artística. 

Los oi itei ios expuestos como puntos de vista incorrectos del idea- 
lismo, lógicamente resultan ser contrarios a la conecta concepción ma- 
terialista dialéctica del mundo. El conocimiento correcto del mundo 
sólo es posible cuando se cuenta con un método científico probado por 
la práctica, si es que vamos a ci eei en e1 ulterior y definitivo criterio 
conocido paia comprohai la teoría. El gian error de la filosofía p1e- 
marxista, incluyendo la más avanzada, de los materialistas metafísicos, 
consistía en que dejaban huérfana a la conciencia y no podía conocer 
con ectamente , por otro lado también quedaba huélfano de ser conocido 
de manera correcta, el propio mundo, al desganar el sujeto cognoscente 

al tratarlos éste incorrectamente desemboca en las posiciones del idea- 
lismo; porque admitido que ha sido el mundo fuera de la voluntad, 
en el proceso de la elaboración artística, ha sido moldeado con voluntad 
caprichosa del sujeto, de ese modo la i ea lidad no coincide con la con- 
ciencia correcta. 
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De esa manera, mientras los primeros tienden a la solución de la 
contradicción, despojando su conciencia de los elementos negativos que 
obstaculizan el conocimiento y reflejo couectos del mundo que les 10· 

dea, los segundos manteniendo la conciencia ohsti uida con elementos 
que la empañan, retrasan la solución de la contradicción y la posibili- 
dad Jel reflejo conecto de la realidad. 

En el plano de la conciencia de los artistas, este problema se tradu- 
ce, precisamente, en la cuestión de cómo la conciencia del artista capta 
la realidad objetiva paia i eflejai la en la obra de arte, El artista cuya 
conciencia sustenta ideas que no corresponden a la conecta concepción 
del mundo, refleja la realidad de manera distorsionada Tenga conoci- 
miento claro o no de ello Siempre hain á contradicción entre una reali- 
dad que es ele determinado modo. y una conciencia que la refleja en la 
oln a de ai te de modo irreal, incor rectamente. Cuando el reflejo no 
concuerda con lo reflejado, no se puede menos que advertir la contra· 
dicción. Este fenómeno se produce así, porque la tendencia del desa- 
i rol]o contenida en el conn ai io representativo de lo nuevo, y que sigue 
el curso del desenvolvimiento, no ha sido captada. Tampoco quiete es· 
to decir que el artista capte en founa unilateral sólo un aspecto de la 
contradicción, peio sí debe indicar el curso del desau ollo. El p1oceso 
de la conciencia cognoscente soln e realidad objetiva puede. seguir la 
tendencia del desanollo, con lo cual estará en camino hacia la verdad, 
o bien puede seguir el camino contrai io y entonces estará en camino de 
alejarse cada vez más de la verdad Algunos artistas luchan por acer- 
cai se a la realidad, otros en cambio, conscientes o inconscientes, se ie· 

tir an de ella 

la unidad de las leyes del desauollo <le la materia y del conocimiento. 
Poi el contrario la filosofía marxista procediendo científicamente co- 
rno ciencia de las leyes más genei ales del desai icllo de la natut aleza, 
la sociedad y del pensamiento, no escinde la ontología ( ciencia que 
estudia las leyes del desan ollo del sei ) y la gnoseología ( teoi ía del 
conocimiento) El marxismo es la {mica filosofía efectivamente cientí- 
fica e integi a] po1que al propio tiempo que es filosofía, es teoría del 
conocimiento y lógica dialéctica. Sólo procediendo así pudo el hombre 
en el cuí so de su desauollo histórico intelectual, acercar la conciencia 
a la materia paia conocer con ectamente. De aquí que la incou ección 
del idealismo esté reñida con la con ección materialista dialéctica y sean 
conu ai ios que luchan en todo momento desde posiciones opuestas. Con 
hase en la experiencia humana hay que decir que lo conecto siempre 
termina poi imponerse soln e lo incouecto. 
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Lo bello en el arte es el reflejo de la realidad. Sin entrar al aná- 
lisis de los propósitos del artista, cualquier persona entiende que no 
pueden sei otros que no sean los de reflejar el mundo poi medio de 
la belleza. Se comprende que el pintor en su obra no reflejará sino 
la realidad objetiva apta para ser reflejada por medio de la pintura; 
que el novelista reflejará procesos sociales o simples aspectos de esos 
p1ocesos objetivos poi medio de las imágenes artísticas. También cual- 
quier persona sabe que la realidad objetiva no se autonealiza en obra 
de arte, sino que necesita del sujeto que la humanice, de la misma ma- 
nera que nadie puede imaginarse al sujeto-artista, solo, aislado y sin 

ll­Lo Objetivo y lo Subjetivo en el Reflejo de la Realidad 

Aunque hablando ampliamente podemos decir que el artista, como 
la sociedad misma, sigue la tendencia del desarrollo hacia el esclui e- 
cimiento de la conciencia de acuerdo con la lógica del propio conoci- 
miento, que transcun e de la manera que sabemos, de lo conocido a lo 
no conocido, de lo conocido incorrectamente hacia el conocimiento en 
forma conecta. En todo caso ese desarrollo ti anscun e en el marco del 
surgimiento y solución de múltiples conti adicciones de diversas formas. 

Cada fenómeno de la naturaleza, de la sociedad y del pensamiento 
posee contradicciones internas, aspectos contradictorios y tendencias 
que, no solamente se encuentran íormando una unidad, sino en lucha 
permanente, El artista debe encontrarse a sí mismo, en las contradiccio- 
nes sociales de la realidad objetiva en que se deLate el surgimiento de 
una nueva forma de vida y el desaparecimiento de la vieja forma re­ 
presentativa de lo agotado y lo caduco. 

Si vemos a cada generación de hombres, y dentro de ella a los 
artistas, desde el ángulo de la lógica general del desanollo, advertimos 
cómo cada nueva generación se sobrepone a la generación anterior, en 
unos aspectos con más notabilidad que en oh os. Pero en todo caso la 
natui aleza del desarrollo sigue el cm so de lo simple a lo complicado, 
lo que significa superación general. En el caso específico del desanollo 
de la conciencia, la conciencia de los hombres que actúan denti o de la 
tendencia del desenvolvimiento, niega dialécticamente a la conciencia 
de la vieja generación, y así en todo. La tendencia del desarrollo de 
la naturaleza, la sociedad y el pensamiento tiende, precisamente, hacia 
la superación de la vieja calidad y a propiciar el aparecimiento de los 
nuevos ln otes que son, no otra cosa sino las manifestaciones concretas 
de esa tendencia dentro de la lógica del desanollo. 
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De lo antei ioi se infiere que la oln a de arte, como producto lógico 
del talento creador del artista, ni es sólo objetiva, ni sólo subjetiva, sino 
la lusión de la 1 e ali dad objetiva intei pi eta da con las enei gias creado- 
! as, las emociones, los sentimientos y la sensibilidad del sujeto-artista 
que le impi irne, precisamente lo suyo, humano, al objeto que trata como 
matei ia artística En este sentido la obra de arte puede traducirse en la 
unidad de lo objetivo con lo subjetivo El pi ohlema smge aquí en este 
punto con pi otunda agudez, al plantear la cuestión de cómo lograr es- 
tablecer un tal equil iln io cuyo centro sea equidistante de uno y otro 
aspecto Como se entenderá ese equil.iln io debe alcanzarse mediante el 
conocimiento couecto de la i ea Íidad poi la conciencia del sujeto He 
aquí donde el ar tista dehe compoi tai se corno tal, puesto que debe co- 
uocei cot i ectamente valiéndose del medio adecuado <le expresión del 
ar te: la imagen ar tistica, 

El tipo <le unidad que exige el ai te no es, ni mucho menos, una 
unión mecánica, sino la unión dialécíicamente fundida de lo objetivo y 
lo subjetivo. Aquí se presenta el problema de la cohesión, mediante la 
nexahilidad, en la cual los elementos objetivo y subjetivo deben captar 
la tendencia del desarrollo poi medio del contenido artístico, al propio 
tiempo que están integrados. 

Entonces aparece una dificultad más de primer orden: la concien- 
cia del artista <lehe conocer correctamente la realidad objetiva paia 
reflejarla de manera igualmente coi i ecta, envuelta en la belleza de las 
imágenes at tisticas puesto que éstas son el medio lógico y propio de 
expresión del arte, y poi ese medio debe ai loi ar a la vida la materia 
aitística afectada poi el espiritu del artista. 

El problema de la conciencia es principalísimo en la interpreta- 
ción de la realidad objetiva que tiene condiciones pai a set 1eflejada a 
través de las imágenes artísticas. Se conocen casos variados de artistas 
cuya conciencia incorrectamente formada e insuficiente parn conocer 
coi i ectamente, no logia fundir lo subjetivo con lo objetivo y de acuerdo 
a las leyes y exigencias del ai te Los segundos reflejan la realidad de 
manera estática, aislada, coitada y la desvinculan de la perspectiva del 
movimiento tendiente a ]a transformación de esa realidad conocida, que 
permita alcanzar nuevos y super ioi es grados en la acción cambiante. 
Los tercei os saben reflejar la realidad de manera conecta concatenada 
por los nexos de ligazón dentro de la acción de la tendencia del desa- 
i iollo, y cuyos brotes anuncian e indican los siguientes pasos lógicos <le 

1 elación de nada ni nadie, en un "campo de inmaterialidad" inventando 
su mundo de la nada e inventándose a sí mismo 
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Los artistas del segundo caso, antes expuesto, aun reflejando la 
realidad estatizan en la obra de arte los factores objetivo y subjetivo. 
Aun cuando en una ohm se refleje la realidad con veracidad, si en la 
obra se rompen los nexos que la liguen al P! oceso que objetivamente 
deba transcurrir, no cabe duda que el p1oceso del conocimiento del 
artista ha ope1 ado desde posiciones metafísicas, puesto que no se vis- 
lumhran en la obra las perspectivas de la lógica del desarrollo social. 
Para dai una idea másconcreta de nuestras aseveraciones podemos de- 
cir que casi todos los artistas que están dentro de la corriente estética 
del realismo ci ítico corresponden a este grupo. Se destacan aquí las 

Cuando el sujeto actúa deformando lo objetivo, la obra creada co- 
mo "ohia artística" por su creador, pierde su condición de arte capaz 
de despertar emociones e jnspiración en otros hombres, Entonces la obra 
se convierte en un objeto seco, incapaz de trascender en la inteligencia 
de otros hombres. El idealismo más desvítalizadoi logra absorber en 
coito tiempo el valor que poi cualquier circunstancia carente de solidez, 
se le pueda adjudicar a una obra con características como las citadas. 

la perspectiva de la realidad captada en movimiento. Esta es- la conecta 
forma del reflejo de la realidad, y la obra de arte nacida en tales con- 
diciones es viva y rica en sugerencias que ayudan a otros hombrea, me- 
diante las impresiones y emociones amanadas de la propia obra de ar- 
te, a activar los elementos de la 'inteligencia, la imaginación e inspira- 
ción paia conocer correctamente la realidad. 

En el primero de los casos aquí citados, se comprende que hallán- 
dose el 1eflejo vet az de la realidad muy alejado de la obra de arte, el 
factor objetivo se encuentra ausente en la misma proporción. Esto tam- 
bién nos revela el grado de deformación de la conciencia del sujeto cog- 
noscente respecto a la realidad objetiva El pensamiento del artista aquí 
se ha escindido groseramente de la realidad. En este caso el sujeto ha 
actuado con tal voluntariedad que ha llegado a identificar su conciencia 
con algo que reflejado de ese modo, es inexistente, con la falsedad. To- 
da lógica lo desasiste. 

Cuando esto sucede, así, no se puede poi menos que advertir có- 
mo lo subjetivo se ha superpuesto a lo objetivo en la conciencia del 
artista. Es posible que el artista que en esa forma ha creado una "obra 
de arte" suponga personalmente estar en lo conecto, pero una cosa es 
que su creador lo estime así, y otra muy distinta la que resulta de con- 
trastai esa obra con las leyes de carácter general del arte y las partí- 
culai es de cada rama artística como la literatura, la música, etc. 
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paiticulai idades de una definida modalidad de conoces de la concien- 
cia de estos artistas. 

Del pi imei o al segundo gwpo, según el orden asignado aquí, se 
advierte una diferencia cualitativa en el desauollo históiico del pi oce- 
so del conocimiento. Tal diferencia establece un grado que es super ior 
si lo compaiamos con la absurda Forma de conocer de la conciencia 
impregnada de subjetivismo extremo, como en el caso de la conciencia 
que conoce desde las posiciones del llamado idealismo "puro" o 
subjetivo. 

La base filosófica del i eajismo ci ítico como modalidad estética, 
poi su método de conocer es heterogénea, o sea una mezcla de idealis- 
mo objetivo y <le matei ialiemo metafísico, poi cuanto la mayoi ia de 
los problemas que conoce la conciencia de esos artistas pa1a reflejailos 
en oln as de arte, son tratados poi lo geneial, desde posiciones de lo 
objetivo. Pero las conclusiones manifiestas o en potencia devienen en 
subjetivas, en definitiva el idealismo hace su aparición, aunque éste en 
determinados momentos del proceso creador haya desaparecido invo- 
luntariamente de la conciencia del artista. Esto demuestra también la 
enorme fuerza de atracción del realismo. Poi otro lado es necesario te- 
ner en cuenta que idealismo y materialismo son las dos tendencias con- 
11 zn ias fundamentales que se conocen en el desarrollo histót ico del 
pensamiento humano. Sin embargo la experiencia demuesti a que el 
matei ialismo como método de conocer siempre ha estado más cercano 
a la realidad. No obstante ello el materialismo metafísico como método 
de conocimiento no es consecuentemente coi i ecto poi que la conciencia 
deviene coitada, se estanca y cae en las posiciones de la pasividad. 

Como sabemos la conciencia clel hornln e, de todo artista, cuenta 
con tactores pasivos y activos, y según el caso, actúan retrasándola o 
adelantándola. Algunos artistas han sido visionai ios en este sentido. 
Aun sin pi oponérselo se han adelantado en giancles pei iorlos al desa- 
110110 de la conciencia común de sus pueblos, al captar con veracidad 
las caractei isticas de- la época y asignarles significado lóg ico dentro de 
la tendencia del desenvolvimiento histórico-social. 

En el tei cet caso señala Jo, la base filosófica coi i ecta de estos ar · 
tistas les permite la utilización de un método igualmente couecto paia 
conocer la realidad, tal método es el del materialismo dialéctico Este 
es el único método conecto y armónico descuhiei to hasta hoy poi el 
hombre. 

La conciencia de los artistas que se guían poi este método en el 
conocimiento es conecta, activa y conocedora de las leyes <lel desauo- 
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Desde las posiciones del matei ialismo dialéctico, el conocimiento 
es el reflejo del mundo objetivo en la cabeza del hombre. La profunda 
tesis filosófica del materialismo dialéctico denomina dialéctica objetiva 

llo social, y por tanto pueden 01 ienuu conscientemente sus obras dentro 
de la tendencia conecta que indica la dilección del p1og1eso social Es 
claramente comprensible que una conciencia distorsionada no, puede, 
desde luego, manejar un método como el del matei ialismo dialéctico 
que presupone cualidades específicas que están en la hase de la f01- 
mación y actuación de la propia conciencia 

La conciencia con semejante nivel de desarrollo es infinitamente 
supei ior poi lo compleja y su alto giado de perfeccionamiento, a la 
conciencia de los artistas que están dentro de las posiciones del realis- 
mo ci ítico. El método dialéctico de conocer es el resultado de un enorme 
cambio cualitativo de múltiples cai actet ísticas en el desai iollo del 
conocimiento humano. 

Cla10 está, no se puede confundir el método filosófico con el mé- 
todo artístico, puesto que son dos cuestiones distintas. Aquí se hacen 
algunas comparaciones en lo que se refiere tanto a la forma de conocer 
del filósofo como a la forma de conocer del artista, po1que el arte tam- 
bién incluye en uno de sus rasgos esenciales el conocimiento activo de 
la realidad, y de la base filosófica conecta del artista, de la claridad 
de su conciencia en la concepción del mundo depende el que el artista 
conozca de manera consecuente la 1 ealidad pata que la obra de ar te 
creada cumpla también sus funciones de medio de conocimiento, al p10- 

pio tiempo que es vehículo portador de una determinada ideología y 
un instrumento de goce estético. 

Los artistas que actúan desde las posiciones del materialismo dia- 
léctico pueden utijizai con integi idad el método ar tístico del realismo . 
i evolucionai io que encuentra su plena manifestación en el i ealisruo 
socialista en condiciones sociales y políticas propias y específicas de 
la vida plena del arte en el socialismo. Poi supuesto los elementos del 
realismo socialista surgen en las condiciones de la sociedad dividida 
en clases, como también surgen los ln ctes primeros, los embriones fun- 
damentales de la conciencia socialista. 

El método del realismo socialista permite a los artistas que se 
valen de él combinar conscientemente los elementos esenciales del ar- 
te. El aspecto objetivo y el aspecto subjetivo también se integran en el 
p10ceso creador del artista, no como algo casual o accidental, sino como 
un producto lógico y elevado de la conciencia conecta del artista. 
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El histoi icismo constituye un problema de suma importancia que 
todo artista debe tener en cuenta pala logia1 reflejar concretamente la 
realidad objetiva en su oln a de arte Hablando estrictamente podemos 
decii que si el artista es hijo de una época ~aunque este concepto i e- 
sulta muy amplio-, una olu a de arte concreta es hija de sus días. Pen- 
samos que las circunstancias ciicundantes e inmediatas al surgimiento 

JIJ­Hist01 icismo y Flexibilidad Dialéctica en el P, oceso del 
Conocimiento del A1 tista 

a la del set ( realidad objetiva) y dialéctica subjetiva a la de la con· 
ciencia del homln e. De ello se desprende que tanto lo reflejado (lo 
objetivo) como el reflejo ( en el cerebi o como función del sujeto), son 
regidos poi leyes esencialmente idénticas. Sólo es distinta la forma de 
expresión en uno y otro aspecto. Nadie pod1á imaginarse que los senti- 
dos del hombre perciban señales del mundo exterior de una esencia 
determinada, y que el cereln o al actuar corno órgano del pensamiento 
ti ansfonne esas señales en una esencia centrar ia Pensar tal equivaldi ia 
a admitii una contradicción insalvable entre la materia (todo lo que 
perciben los sentidos del hombre y su inteligencia), y la materia alta- 
mente organizada ( cereln o ) cuya complejísima organización es, preci- 
samente, lo que le permite la enorme capacidad pensante y conocedora 
del hombre, y entre éste al artista. Ot10 problema distinto es que el 
cerebro no sea 11011nal o que la conciencia de un artista o individuo 
cualquiera refleje couecta o inooirectamente la realidad. Como ya se 
dijo esto incumbe al problema de la formación de la conciencia, 

En los artistas que se guían poi el método del i ea lismo socialista 
no hay conu adieción antagónica alguna entre la conciencia y la reali- 
dad objetiva, y poi ello la reflejan con veracidad, con movimiento y 
vitalidad ti ansformadoi a 

La oln a de arte creada en esas condiciones conlleva los factores 
activos de la conciencia aptos para eoadvuvai a la tz ansformaoión de 
la realidad. 

El problema de lo objetivo y lo subjetivo en el arte es pues, un 
problema profundo que está en los propios fundamentos de la forma· 
ción y desanollo de la conciencia del artista, De aquí se deduce una 
cuestión sumamente interesante en cuanto más ohjetivo es el reflejo 
de la realidad en una obra de arte, en cuanto más atrae hacia sí a la 
realidad, más impregnada está de cualidades específicas del sujeto- 
artista que la creó. 
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de una oln a <le arte implican un oai ácter de mucha más concreción que 
las circuustancias generales significadas en toda la amplitud de una 
época, auncrne tenga ésta poca extensión. Sólo en un sentido general se 
puede decir que una obra de arte es producto de su época. Cuando de- 
cimos que toda obra de arte expresa un sitio temporal y social queremos 
expresa1 las condiciones esenciales que fijan con precisión su con- 
cretidad. 

Si bien es cierto que nunca el historicismo ha tenido poca impor- 
tancia, nosotros pensamos que en nuestra época adquiere un contenido 
que revela exigencias de mayor precisión, que estén en concordancia 
con el cai áctei revolucionario de la época actual. 

En nuestra época de profundas n ansformaciones, los p1ocesos so- 
ciales tt anscui ren con una celeridad que limita con lo fantástico. Jamás 
época alguna conoció tal despliegue de desai i ollo como el que experi- 
menta la presente y que se manifiesta impetuoso, sobre todo, en la van- 
guai dia de la tendencia que indica el 1 umbo hacia donde se desai rolla 
la. humanidad En nuestro tiempo lo extraordinario y trascendental se 
ha vuelto cotidiano, y nuestra conciencia ya se ha acostumbrado a ello, 
po1que esas son las cai actei ísticas de la práctica revolucionaria de 
hoy día. 

En tales condiciones se comprenderán cuáles elementos son los re- 
quei ihles de la conciencia del hombre y del artista <le nuestros días 
pata que pueda captar el espii itu de la tendencia principal de la época 
También se entenderá que una conciencia dogmatizada que se acostum- 
bra a repetir y repetir sobre determinados cánones, envejece con la 
misma celeridad con que tt anscut í en los procesos del mundo contem- 
poráneo Por ello los artistas que pata su [aboi viven afeuados a viejos 
métodos y formas, antaño valederos, no se percatan que la vida avanza 
y se les desliza debajo de los pies, sin que ellos se den cuenta de tal 
fenómeno; puesto que no la viven, no pueden captarla. 

El histoi icismo tiene un carácter concreto por cuanto recoge las 
características precisas de determinado momento histórico, De ello se 
deduce que el artista l{Ue se estanca, se retrasa del movimiento social 
donde debe conocer p01 medio de sus cualidades artisticas para concre- 
tai las en la obra de arte. Esto no significa de manera alguna que e1l 
artista no deba elaborar artísticamente fenómenos o procesos aptos pa· 
i a ello que han tenido lugar en el pasado, por el contrar io ; y aquí se 
le impone entonces, una [aboi mucho más compleja, como es la de re- 
flejar tales acontecimientos o p1ocesos 'con el espíritu de su tiempo, 
dentro de su historicismo, pe10 vistos a la luz del contenido del presen- 
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Quienes se aferran a lo viejo y caduco no se dan cuenta -p10ce- 
dan conscientes o no de ello- de verrlades tan elementales como son las 
de que todo desano1lo del mundo rea] es un piar.eso constante de surgi- 
miento de contradicciones y que encuenn an solución mediante la lucha 
indetenihle e inexorable. Es el proceso de lucha de los conn ar ios lo 
que genera el desai i ol]o. En la conciencia también luchan los contrarios 
nuevo contra caduco La lucha de los conu ai ios es ahsoluta como es la 
natui a leza del movimiento y del desai rollo. En cambio la unidad <le 
los conn ar ios no es ilimitada en cualquiei tiempo, sino que existe en 
condiciones concretas, enmaroarias en un tiempo y un espacio específi- 
cos Todo ohjelo y fenómeno concreto tiene un principio en la unidad, 
también tiene fin cuando concluye la unidad, es decir, cuando no exis- 
ten más las condiciones que sostenían esa unidad, esa situación, etc De 
esto se desprende la importancia del historicismo, y las circunstancias 
concretas que le rodean nos dejan advertir. cuanto de ielativo y u ansi- 
toi io aln iga la unidad de los contt ai ios, al i esolvei se la contradicción 
que los junta. 

La conciencia dialéctica 11ue capta con fidelidad el historicismo y 
la esencia de sus circunstancias dentro de la tendencia del desauollo, 
no puede entrar en contradicción con la realidad. Como tampoco puede 
enti ai en couu adicción un proceso qne transcuu.e de determinado mo- 
do. y la conciencia que lo interpreta dentro de las condiciones específi- 

te, cuando la ver dad histórica ha sido ya mejor investigada, 111ejo1 cla- 
rificada y el hombre cuenta con métodos más perfectos paia realizar las 
tareas del conocimiento Porque, preoisamente, actuando al rna1gen de 
estas leyes estada al margen del histoi icismo. Una cosa es que los he· 
chos <le aye1 tuvieran una liase histór ica específica, y oti a que los 
hechos <le hoy tengan la suya igualmente especi.lica, tanto aquéllos co- 
mo éstos couesponden a un marco peculiamrente condicionado 

El problema se localiza en este sentido en el método de conocer la 
1 ealida<l. Dos ar tistas pueden ti atar simultáneamente un mismo hecho 
histórico rlefinido, sin embargo, el que lo conozca adecuadamente es· 
tai á en lo coi i eoto Uno podría presentar la 1ealidad de rnanei a es1Lá­ 
tica, seca, deshumanizada, desvinculada del p1 oceso, el on o podi fa irn- 
pi imirle vida y movimiento a los iasgos fundamentales que constituyen 
la esencia del arte. Uno y otro ha conocido, desde luego, con su propia 
conciencia, y Je las cualidades específicas de esa conciencia cognos- 
cente depende el carácter de la oln a de aite ; nos referimos aquí a las 
cualidades de la conciencia, a sus elementos que la constituyen como 
tal, absí1 a yendo la maesn fo, grado de sensibilidad, etc., del artista. 
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cas en que se desenvuelve, es decir, no de modo distinto, arbitra- 
rio, incierto. 

Como ya se ha señalado en otra pa1 te, la conciencia dialéctica exi- 
ge elevadas y complejas cualidades que han alcanzado un considerable 
grado de perfección en el sujeto cognoscente. La conciencia se desan o- 
lla ininteri umpidamente con el mismo ritmo del movimiento social, al 
cual puede prever o adelantarse en determinadas condiciones. El ar- 
tista que se iezaga del movimiento está expuesto a actuar fuera del 
histor icismo, porque como ya hemos dicho, éste tiene carácter concreto, 
es decir, que tiene el cat ácter propio del movimiento, se da dentro de 
él y sólo en esas circunstancias tiene manifestación en el desarrollo. 

En tales condiciones, el ai tista no puede poi menos que pone1 su 
conciencia a la altura que le permita actuar con flexibilidad pata unir- 
se a la realidad que aspira reflejar. De lo contrario se producirá el di- 
vorcio, la escisión entre el artista y la realidad de la vida. Mientras el 
movimiento que actúa como fuerza moti iz del desauollo social lleva 
una dir ección, el ai tista, a quien se le supone conocedor de la realidad, 
actúa en otro rumbo. En esa forma no puede haber identificación posi- 
ble de la conciencia del artista y la realidad en desai rol]o, sino todo 
lo contrario. Su progresión diferencial es la misma que existe entre un 
punto estático y el indetenible desauollo; más rápido aún en nuestra 
época que smge de entre las características antes citadas. 

Algunos artistas anhelan a que sus conciencias adquieran capaci- 
dad para calar hondo en los p1 ocesos sociales y al mismo tiempo a que 
puedan desai i ollaise con flexibilidad dialéctica para conocer continua- 
mente Ellos saben que de otra manera jamás podrán enterarse a caba- 
lidad del medio en que se desenvuelven y del terreno que pisan. 

La filosofía que sir ve de firme fundamento al método dialéctico 
de conocer la 1 e ali dad es, como sabemos, el matei ialismo dialéctico que 
al propio tiempo que desoubre y establece las leyes más generales del 
des a u ollo de la materia, es también teoría del conocimiento y lógica 
dialéctica que permiten conjuntamente, conocer la realidad y su desa- 
110110 desigual y múltiple, de maneta armónica y cohesionada. Si el 
historicismo tiene ese cai áetei sumamente concreto que hemos dicho, se 
comprenderá que paia opeia1 dentro de él, pata captarlo y reflejarlo 
en la ohra se necesita algo más, después de la vocación artística y la 
voluntad de ti abajo. Eso no puede ser otra cosa que el método conecto 
<le conocer, que sea capaz de permitir extraer en síntesis la esencia de 
los p1ocesos y fenómenos, situaciones y conflictos, etc. paia ser ti adu- 
ci<la a la obra artística. 
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Junto al problema de la Ilexilrilidad dialéctica como método ágil 
y vivo de conocer la realidad, hay que planteai el problema del rela- 
tivismo idealista La 1lexihilidad dialéctica paia conocer, parte de una 
base real, y se p10ponc recoger de la manera más fiel posible la esencia 
de la camLiante realidad dentro de la lógica del desauollo social La 
flexihilidad dialéctica tiene una i azón objetiva de ser; no puede brotar 
del capricho suhjetivista, desde el momento que emana de la realidad 
objetiva, 110 inventada poi nadie. 

El hombre conoce en principio dos tipos de ver dad es que se i ela- 
cionan dialécticamente, la verdad absoluta {o sea la verdad objetiva que 
existe independientemente del sujeto cognoscente) y la verdad relativa 
( o sea la que lo relaciona con la verdad absoluta) El artista como ya 
se ha dicho, se propone plasmar una verdad que conoce en la 1ealidad 
Ningún artista puede afirmar que desculne una verdad absoluta cuan· 
do lo que extrae es una ve1dau relativa de un ínfimo aspecto de la 1ea­ 
lidad objetiva que sigue siendo infinitamente i ica en verdades Incluso 
el hornln e mismo no puede hacer tal afirmación, con todo y que posee 
conocimientos enormes. Nadie ignora que las peisonas aprenden cada 
hora, cada día, etc Así también el homlne aprende la verdad, la conoce 
de generación en generación. El hombí e <le hoy sabe mucho más que 
el hombre de hace cien años. Hoy día el hombre conoce muchos aspee· 
tos de la cosmonáutica, sin embargo, sólo a principios de este siglo 
founulaba sus teot ías y i ealizaha los p1 imei os expei imentos el sabio 
ruso Konstantin Tsiolkcvski ; y es posible, que ni siquiera pensaia en 
qué forma asomln ar ia a] mundo la ciencia que él iniciaba 

La histoi ia del conocimiento humano así se ha desanollado, yen- 
do de lo simple, de lo primitivo, a lo complejo constantemente nuevo, 

IV~El Relativismo y el lntuicionismo como Algunas de las Bases 
del A bsu accion ismo 

En t esumen, el historicismo como base <le apoyo real de la oln a 
de arte exige la captación de lo esencial, y ésto sólo es posible mediante 
la flexibilidad dialéctica del método utilizado poi el artista en el p10- 
ceso del conocimiento Para ello es necesario que el artista posea una 
clara conciencia que le permita actuar con acierto denti o de la cam- 
hiante realidad objetiva, y más concretamente, dentro de la tendencia 
del desauollo social, dentio de lo nuevo que define el carácter del his- 
toi icismo al mismo tiempo íJUe define el grndo de flexibilidad del mé- 
todo utilizado paia aprehender fielmente ese historicismo que funda- 
mente el carácter <le la oln a de arte 
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Este es, precisamente, el punto agudo en que desemboca el relati- 
vismo idealista tratando de convencer con sus argumentos de que los 
dos aspectos de la unidad dialéctica son esencialmente iguales. Esta 
conclusión absurda se rebate con facilidad, y para ello basta con p1e- 
guntai si serán coincidentes los contrarios sabiduría e ignorancia, ver- 
dad y ei rot , lo concreto y lo abstracto, la fealdad y la belleza, etc. Cual- 
quier peisona normal sabe que cada uno de los conceptos citados tiene 
un contenido p1 opio y éste no es, sino lo que en la realidad 1 ep1 esentu, 
su base real, matei ial ; 'el concepto es sólo la expresión teórica de detei - 
minado objeto o fenómeno de la realidad objetiva, que existe, y el hom- 
ln e la expresa poi medio de un concepto que 1ecoge las cualidades 
esenciales de ese objeto o fenómeno. Definir un objeto o fenómeno es 
ante todo, expresar justamente sus cualidades esenciales sin las cuales 
tal fenómeno u objeto no puede sei , 

Para el artista estos problemas tienen mucha importancia, poi 
cuanto le demuestran que debe i ecori er un camino de constante supe- 
ración que poco a poco lo lleva al perfeccionamiento de su labor crea- 
dora. Le enseña a distinguir las diíerencias de lo :1:also en una obi a y 
lo verdadero de otra 

El relativismo idealista fomenta el subjetivismo. Mediante p1oce- 
dimientos metafísicos ti ala de enconti ar fundamentos convincentes pa- 
i a sus puntos de vista equivocados, cuando arirma que los problemas 
de la belleza en el arte son relativos exclusivamente al sujeto, y poi 

el conocimiento de una pe1sona en lo particular, también se desarrolla 
de ese modo. El conocimiento humano tiene, pues, un carácter relativo, 
y en pi incipio absoluto, poi cuanto lo relativo entra como principio en 
lo absoluto y lo absoluto contiene lo relativo. 

La afirmación de los relativistas idealistas que le asignan caráctei 
absoluto al conocimiento es metafísica. Los conocimientos que posee el 
homhi e de hoy, son en todo caso inferiores a los que poseerá el hombre 
del mañana Los individuos que hoy no conocen la verdad de los pro- 
cesos sociales objetivos, la conocerán mañana, los engañados de hoy se- 
1 án desengañados mañana, y así en todo 

El punto de vista de los relativistas es no sólo anticientífico, sino 
también dañino, puesto que da poi terminado lo que está en continuo 
desarrollo, como es el homln e y sus conocimientos, en virtud del desa- 
110110 del ser mediante la lucha de los contrai ios, en la cual un contra- 
i io, tiene que sucumbir e imponerse el otro indefectiblemente. Tal es la 
fuente de todo desauollo conocido poi el hombre a través de su ciencia. 
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Hay pi incipios que son comunes paia el hombre, y lo que es bello 
realmente lo será en occidente como en oriente, en el sur o en el norte 
La tesis de que los objetos son del color del cristal con que se les mire, 
es no sólo falsa sino que también i eaccionai ia. En nuestros días ese 
punto de vista ei r óneo es utilizado para semln al la confusión poi los 
interesados en confundir las conciencias poco claras, o bien carentes de 
claridad acerca de estos problemas. Los subjetivistas y los seudoartistas 
ven la realidad con "su propio ci istal" y los reaccionarios también la 
ven con el suyo que es todo "color de rosa" 

Corno es fácil comprender, estos pt ohlemas tienen enorme impor- 
tancia pat a la práctica, y dan bases teóricas de apreciable significación 
a los artistas pala que puedan guiarse con seguridad en su U abajo ci ea- 
doi procediendo de lo conocido incorrectamente hacia el conocimien- 
to correcto. 

La ley de la unidad y la lucha de los conti ai ios es ley universal, y 
en los problemas de la formación y desarrollo de la conciencia juega 

tanto cada quien puede intei pi etai los a su modo, cada artista puede 
interpretar la realidad como le venga en gana. El hombre es la medida 
de todas las cosas, dice. Esto les viene de pellas a los individuajistas y 
lo reducen todo a "su mundo personal que interpretan y miden a su 
modo". Po1 lo demás la frase de Protágoras -que fue quien primero 
la acuñó-> es falsa como está ya harto demostrado Basta con decir que 
el homln e apareció a la vida, como lo enseña la verdad científica, 
l l · · · 1 " d d" iace re ativamente poco tiempo sr comparamos esto con a e a 
de la naturaleza que ha existido desde siempre cuando aún no existía 
el hombre, ni dioses personificados en éste paia que también fue1an 
"la medida de la naturaleza" entre otras cosas. A simple vista se nota 
cuán inconsistentes son esos aigumentos. Como se sabe, la creación ar- 
tística puede realizarse de vai ias formas, peio la oln a de arte debe ne· 
cesai iamente que estar enmarcada dentt o de determinados cánones o 
leyes de cai áctei gene1al. Las pinturas de Hembrandt. por ejemplo, son 
tan bellas paia un ruso como paia un argentino, los poemas de Pushkín 
son tenidos poi obras de arte por un norteamei icano como por un aus- 
n aliano Ül10 problema distinto es que el argentino, el emopeo o el 
chino conozcan las oln as de aire de Remlnan<lt o de Pushkin, pero 
conociéndolas seguramente todos encontrai án helleza en ellas, puesto 
que ésta es la cualidad común que las oai aeteriza Lo propio sucede con 
una obra cualquiera en la cual la 1ealidad esté distorsionada extrema· 
damente, sei á fea pai a un francés como pa1a un chino o un salvadoreño 
que no tenga atrofiado el sentido del gusto estético 
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un enorme papel; con cada nueva experiencia vivida, con cada nuevo 
conocimiento adquirido se em iquece nuestra conciencia 

En nuestros días la filosofía reaccionaria se esfuerza por darle ba- 
ses teói ioas a los artistas reaccionarios, y son múltiples las corrientillas 
filosóficas inventadas con ese fin Con ello se busca hacer contrapeso al 
vigoroso método del materialismo dialéctico. De entre todas esas co- 
uientillas surgió la llamada del "Intuicionismo", que es para sus de- 
fensores una especie de "fuerza mística". Estas fábulas como se sabe 
ya están lo suficientemente explotadas pa1a ser creídas. La filosofía 
reaccionaria predica que las leyes del desauollo de la naturaleza y las 
de la sociedad, no tienen relación con· Ia conciencia y los p1ocesos del 
conocimiento-del hombre sobre la realidad, y se esfuerza por hacer creer 
que la natui aleza está por un lado con sus leyes, la sociedad por otro, y 
también el pensamiento con las suyas absolutamente separadas, sin ne- 
xos que liguen a las unas con las otras. Pai a ello se apoya en el más 
ci udo idealismo cuando dice que el mundo es construido por la inteli- 
gencia humana. A nadie se le ocurrirá pensar que haya un artista -co- 
ino hemos dicho+- en un tal' mundo inmaterial constr u yendo su oln a o 
"intuyéndola" de sí y p01 sí en la "inteligencia". 

Problema distinto es que el artista sin tener un método conecto de 
conocimiento se desplace a tientas o adivinando algo en su obra. Pe10 
esto también tiene su explicación y se reduce al problema planteado an- 
tes, cual es el de la cla1idad de la conciencia del artista, y que tiene sus 
raíces más hondas en la formación y en el desan ollo de la misma. Es 
lógico supone1 que quien no conoce las leyes del desauollo de la natu- 
i aleza, de la sociedad y del pensamiento, suponga que algo "intuye" 
opuesto al proceso síquico-material, activo y profundo, que geneia el 
conocimiento en su conciencia. La filosofía bmguesa no escatima es- 
Iuerzos para tratar de dar validez a sus ideas reaccionai ias, continua- 
mente busca. y rebusca en los hasureros del idealismo algo que explique 
lo inexplicable. Para ti atar de justificar la existencia del arte reaccio- 
n~1io no tiene empacho en llegar, incluso al irracionalismo intnicionista 
de Bergson o al heideggeriano que exclama impotente en su callejón sin 
salida que "la i azón es el encarnizado enemigo del pensamiento". 

En nuestro medio es muy común oir decir que tal o cual artista 
"intuye" bien tal o cual cuestión; que aquél tenía gian "podei de intui- 
ción". 'Ello se hace cuando alguien poi casualidad, y a tientas, logia 
unirse con partes de su olna a la tendencia de la lógica general del de- 
san ollo. Pe10 sabiendo que todo desanollo transcurre dentro de una 
lógica se puede advertii lo puei iles que resultan tales maneras de cali- 
ficar la igno1 ancia. 
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Precisamente, la aspiración ele todo artista dehe ser i ealizar su 
olu a dentro de la tendencia que marca el rumbo del desan ollo social, 
no sólo de modo accidental, sino de manera segma y con pleno conoci- 
miento de los principios geneiales que iigen la obra de arte, de las le- 
yes del desarrollo social y de la conciencia 

Los artistas reaccionarios poi convencionalismo adoptan cualquier 
falsa posición incluso en contra de la lógica y la vei dad elementales. 
Los ideólogos de la burguesía también por convencionalismo elaboran 
cualquier "explicación" pata "justificarlos" teóricamente. 

Cualquieia sabe que e) medio propio de expresión del arte es la 
imagen artística, y que ésta siempre tiene cat áctet conci eto­sensitiuo, 
El artista poi medio de su olu a 1efleja una verdad, y la ueuliu] sienun e 
tiene cm áctei conct eta. V ei dades absti actas no las hay En cuanto más 
impregnado de verdad está un objeto es más concreto. En cuanta más 
realidad refleja una olna de ar te es más concreta la verdad artística, 
sus imágenes más consistentes, su espir itu más profundo 

El arte abstracto viola las leyes objetivas del arte y de hecho pierde 
su calidad Je arte, poi ello los artistas o los ideólogos burgueses no 
pueden justificado ante la realidad, poi más esfuerzos que desplieguen 
en ese sentido. 

Muy interesantes son algunos pánafos de un articulo del esci itoi 
Ramón Hei nández Quintanilla, publicado en La Piensa G1áfica con mo- 
tivo de una exposición de cuadros de pintores lu asilefios, (el autoi no 
lo dice así pe10 se adivina, poHJne precisamente ei a la única exposición 
de pintor es suramericanos que había en San Salvador}. Pone en Loca 
<le1 señor Benjamín Saúl los siguientes conceptos: "Pai a explicar las 
motivaciones, propósitos y contenido del arte austi acto se ha derrochado 
un mai de tinta, peto ningún histoi iadoi o ci itico del arte poi muy sa- 
gaces que sean, han podido ofrecer argumentos convincentes, ni siquie- 
i a aclat ai en pequeña medida la clave, el misterio o el mensaje que 
encierran los cuadros absti actos Algunos de ellos, en el afán de con- 
fundirnos más, nos dan explicaciones eruditas, plagadas de un seudo 
lenguaje técnico, en que abundan los volúmenes, la textura, el cromatis- 
mo, la intención Iít ica y on as monsergas por el estilo, pe10 la verdad 
es que el cuadro absti acto, fuera de su sentido decorativo, que puede 
ser agiadaLle o repulsivo, no Jice mayoi cosa al pensamiento o el sen- 
timiento del espectador, Están conceLidos en un lenguaje esotérico, del 
dominio exclusivo del pintor Encieuan una incógnita que está más allá 
del bien y el mal, cuya ética o estética escapan, poi su ct iptogi afía, a 
una calificación más o menos exacta de su valor dentro de eso que Ila- 
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mamos cultura humana" LPG. I-4-66). El autor ha sido elocuente, y 
aunque se refiere a la pintura en este caso, bien pueden aplicarse esos 
conceptos al arte ahsti acto en general. 

Pero el arte abstracto ni ninguno otro se autoelabora. En su ela- 
boi ación actúa la conciencia de un artista que se supone vive la realidad 
objetiva y la necesidad social del arte como fenómeno específico que 
cumple funciones igualmente específicas. Se ve claramente que el abs- 
n accíonismo en el arte es producto de la disgregación y decadencia del 
sistema burgués en plena descomposición. De esto se desprende su esen- 
cia reaccionai ia y nociva carente de contenido fresco y vital, capaz de 
mover los sentimientos y despertar emociones estéticas inspiradoras y 
representativas de las vivencias del hombre y su mundo, hoy más que 
nunca, en exn aoi dinai io desarrollo. 

Visto el problema desde otro ángulo, desde el que nos permita i e- 
coger los rasgos esenciales de todo arte, vemos cómo en el aspecto de la 
cognoscihilidad de la realidad es sumamente seco, lo único que refleja 
es la denota de la bmguesía, su otrora espíritu emprendedor, es hoy 
desvitalizado como la clase que lo engendra En el aspecto ideológico, 
desde luego, refleja los puntos de vista de la clase putrefacta y su siste- 
ma social, completamente a la inversa de la tendencia del desarrollo y 
del espíi itu de la época actual. En el aspecto estético el arte abstracto 
satisface como medio de goce, o bien a los hui gueses cuyo espii itu de- 
caído ínter pi eta, o bien a los que no siéndolo, les "gusta" aquello que 
ni siquiera saben lo que es, sino que actúan influidos poi esa ideología 
contenida en el arte abstracto. Nadie puede afirmar que el arte ahsti ac- 
to sea un arte de masas, ni mucho menos. Es algo que gusta a peque- 
ñísimos círculos como los citados. Esto mismo nos da la medida de lo 
que representa. 

Tal arte deformador de la realidad sólo puede set producto de la 
conciencia deformada del ar tista, puesto que esa conciencia no conoce 
conectamente la realidad en el proceso de Ia creación, o no conoce so­ 
bre ninguna 1 ealidad. El arte abstracto es producto de concepciones 
igualmente abstractas y carentes de base real. Es falso como falsas 
también son las bases teóricas que tratan de justificarlo, Refleja con 
agudez la contradicción entre lo concreto que caracteriza a todo arte 
auténtico, y lo abstracto en que deviene, precisamente: refleja la con· 
tradicción entre la realidad que es distinta sin duda, de lo que refleja 
la conciencia del artista que elabora tal tipo de arte 

En el arte abstracto también puede advertirse el aLuso y utilización 
unilateral del facto1 del pensamiento que permite a la conciencia hacer 
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Desde t1ue la sociedad humana se escindió en dos clases fundamen- 
tales, hostiles entre sí, como producto del surgimiento de la propiedad 
privada sobre los medios de producción poi una sola clase, existen dos 
g1 andes pa1 Lid os en todo: explotador es y explotados en la esfera eco· 
nómico-social, idealistas y materialistas en la filosofía, etc. Aunque el 
problema se presente aquí harto simplificado, no deja de 1ecoger la 
esencia del mismo. 

La lucha de los conn ai ios unidos tanto en la estructm a, como en 
la superestructura social, indefectiblemente tienen su punto de referen- 
cia más profundo en la lucha que libran los dos grandes partidos histó- 
1 icamente conformados. 

El arte que en sus primeras etapas desempeñó funciones en la so· 
ciedad colectivo-laboi iosa, pasó con el surgimiento de las clases y las 
progresivas complicaciones de la vida de la sociedad, a cumplir nuevas 
±unciones en el campo de la religión, la política, la moral, etc. de las 
clases dominantes. Simultáneamente con el desenvolvimiento, el ai te 
sfJ vino cornpenett ando cada vez más de un profundo espíi itu de par- 
tido al asumir funciones de vehículo transmisor de una determinada 
ideología 

El proceso de Iormación y desan ollo de la conciencia es tan com- 
plejo que con suma facilidad esconde su esencia en lo más hondo de 
los fenómenos. Millones y millones de individuos ni siquiera se dan 
cuenta de que su conciencia está en formación, ni saben cómo se forma: 
mucho menos cuáles son los elementos que enti an en su constitución. 

V ­El Ctu áctet de Partido del Arte como Reflejo de la Contnuliccién. 
Antagónica de Clase 

uso de cierta autonomía, lJUC no puede, de ninguna manera, conside- 
i ai se absoluta como la toman los absti accionistas El arte abstracto tam- 
poco puede justificarse con la fantasía o la ficción artísticas, porque 
éstas también tienen sus leyes, y en pi imei lugar deben actuar dentro 
del campo de la posibilidad. Herheit G. Wells, el autor inglés de ciencia- 
hcción, dijo una vez que algún día el hombre de la tien a tendría que 
recibir unido bajo una sola bandera al hombre de otros mundos. Actual- 
mente eso no es así, pero tal posibilidad no está descartada, Lasta pensar 
en el enorme desarrollo de la cosmonáutica, ya hoy día, y en las tantas 
hipótesis científicas de la posibilidad de vida humana en otros planetas 
De modo que quienes quieren justificar al ai te alisu acto con la "fanta- 
sía creadora" tampoco pueden conseguido. 
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Más difícil aún resulta averiguar si se posee una conciencia conecta o 
incorrecta. Cuando una persona se pregunta, "¿qué tipo de conciencia 
poseo, cómo la formé y con cuáles elementos?", hay que ·suponer que 
talpersona tiene una conciencia altamente desarrollada. Este fenómeno 
podi iamos llamado la consciente toma de conciencia, o sea el '·'salto" 
dado de la.conciencia "en sí", para convertirse en la conciencia "para 
sí". El hecho real de que millones, de individuos crezcan, envejezcan y 
mueran sin saber cómo es su conciencia, cómo se desan olló, si es co- 
necta o equivocada, obedece a múltiples y complicadas circunstancias, 
de entre las cuales se destaca con carácter de pi incipal: el problema de 
la educación. 

En nuestro medio donde existe un alarmante porcentaje de analfa- 
betos, más del 50%, donde la escuela es deficiente en todos sus niveles, 
no se puede espeia1 que se le diga a nadie que su conciencia está en 
formación. No se le dice a nadie, con el 1ígor, con la profundidad que 
el problema merece, que su conciencia es un producto del ser social, del 
ambiente que desde niño rodea al individuo, no se enseña que las se- 
ñales que el cerebro recibe del medio extez ior a través de las sensacio- 
nes recogidas poi los sentidos son los elementos que lentamente van 
constituyendo, el conocimiento y fo1mando la conciencia. 

Si los estímulos 1 ecibidos del extei ioi son incorrectos, por ejemplo, 
la concepción fahtástica de la realidad, la explicación irreal y falsa de 
Los fenómenos naturales y sociales a través de la religión, o poi olios 
medios que ocultan la auténtica verdad; esa verdad, la que a diario com- 
prueha la práctica humana, sobre la realidad del mundo y de la socie- 
dad. La conciencia formada de ese modo no puede set sino incori eota, 
equivocada. Cuando esa conciencia conozca sobre el mundo, sin duda, 
conocerá incorrectamente y de esa manera divulgará el en or que con- 
lleva en su profundidad formativa. En este fenómeno puede haber inte- 
rés de que las cosas transcun an de ese modo, o bien pudiera ser in- 
conscientemente, de todas maneras los resultados son degradantes y 
negativos para el hombre y su c-onocimiento científico conseguido en el 
maravilloso y penoso proceso de desan ollo humano, a lo largo de 
los siglos. 

La clase interesada en mantener su predominio, no puede de nin- 
guna manei a, no le conviene, aclarar que la conciencia se forma gracias 
a múltiples medios que van desde el hogaiv.la escuela y el medio am- 
biente hasta el contacto con el producto del talento creador de los artis- 
tas. Por el contrario procura ocultar de la forma más sutil imaginable 
estos problemas, y se esfuerza porque no afloren a la discusión abierta, 
La base paia la formación correcta de la conciencia es minada de divei- 
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Los ideólogos y artistas bmgueses no descansan en su afán de ha- 
cei creer que el arte no es vehículo poi tadoi de ideas, en cambio lan- 
zan sus ideas poi medio del ai te reaccionai io Se desgañitan argumen- 
raudo tiue las Iunciones del arte son las de pi oporcionar goce estético y 
nada más, sin emhai go el arte burgués no es capaz de ofrecer goce es- 
rético, en su enorme mayoi ía. Pata refutar tales afirmaciones incorrec- 
tas desde todo punto de vista, hasta con saher que las cualidades esté- 
ricas se suponen en toda ohi a de arte, po1que de lo conn ai io no sei ia 
eso, arte Proporcionar deleite estético mientras se conoce la realidad, es 
precisamente, la peculiaridad del arte, lo que lo caracteriza y lo dife- 
i encia de cualquiei otra forma de conocer. La belleza es pues, condición 
inn ínseca en todo auténtico arte. La belleza ln ota de la vida, a la vida 
en la oln a de ar te, poi medio de imágenes ai tísticas que son vei darlei as 
concentraciones de realidad altamente esencíalizada. La "belleza poi 
la belleza" no puede ser concebida. Lo estético en el arte es sólo uno <le 
sus aspectos esenciales, po1que también contiene otros aspectos de suma 
importancia, como son el de la coguoscibilidad y el de lo ideológico. 
La existencia en el arte de estos 1asgos esenciales no puede set ignorada 
poi nadie, puesto que son, no aibiti ai iamente inventados, sino manifes­ 
taciones de la 1 ealidad social que, se lo pi oponga o no el artista, siem- 
p1e esta nin presentes en su obi a, 

Don Quijote, poi ejemplo, no es leído po1que sea una "magnífica 
olna de arte", así en abstracto. Es leído p01que a través de sus páginas, 
Ce1 vantes conoce una realidad determinada, que luego expresa con ar- 
le, con imágenes artisticas impregnadas <le lo típico e individualizadas. 
El autor conoce la 1ealidad lllle expiesa desde una posición ideológica, 
desde las posiciones de su partido y precisamente, 1efleja su ci iterio en 
la oln a Pe10 el autor de Don Quijote no conoce de una founa cual- 
quiera la realidad, sino que lo hace dentlo de la tendencia progresista 
de su tiempo. Poi esas caraotei isticas contenidas en ese libro decimos 
que Don Quijote es una obra maestra de la novelística universal, es 
pues, una "rnagn ifica obi a de arte", escrita con genio creador, con no· 
hleza de gian arte. 

Las mismas sinfonías de Beethoven no serían inmortales ohi as de 
arte si no expiesa1an con suma belleza la realidad conocida por el 
autor denu o del movimiento geneo ado poi la Revolución Francesa. Si 

sas maneras. En cuanto se refiere al arte, fomentando el arte que refleje 
incci rectamente la realidad También al socaii.e del "apattisrun", del 
"arte carente de ideas", del "aitepui ismo" de la "no participación en 
política" etc. se busca confundii a los artistas. 
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las imágenes musicales de esas obras no conllevaran la ideología de la 
libertad, la fraternidad y la igualdad, no sentii íamos esa frescura su- 
blime de su lenguaje; Cuando Beethoven se identifica con la realidad 
representada poi conceptos tan políticos, tan de partido, como la liber- 
tad y la igualdad, ¿sustenta o no posiciones de un partido dentro de la 
tendencia con ecta de la lógica del desan ollo social? ' 

Problema distinto es que los artistas no sepan, poi cualquier mo- 
tivo, que todo arte tiene carácter de partido, o bien que sabiéndolo, se 
dedaien como artistas en simples "expositores", según suelen decir- 
lo algunos. 

Esto es ni más ni menos lo que buscan con tanto esfuerzo los ideó- 
logos de las clases contrarias a los pueblos. Enormes recursos y medios 
sori empleados con la finalidad de confundii a los ai tistas obligándolos 
a reflejar en sus obras la ideología burguesa.vohien manteniéndolos al 
margen de las posiciones desde donde pudieran, en determinadas cir- 
cunstancias, reflejar la i ea lidad social con vei acidad. 

Po1 convencionalismo algunos ai tistas adoptan las, posiciones 
"neutrales del autor o del creador" según lo dice más de uno. También 
por convencionalismo algunos pintores pintan "la realidad en abstrac- 
to" o algunos poetas se expresan en lenguaje surrealista que los con- 
duce al inutilismo bizantino. En definitiva poi uno u otro camino van 
a dai al founalísmo los artistas que no queriendo "mancharse con el 
espíritu. de clase" prefieren quedarse "afuera" de los conflictos y con- 
n adiccioues sociales. Pe10 no es cierto que pueda haber oln a de arte 
alguna que no esté afectada ni por el bien ni p01 el mal, puesto que no 
puede haber obra de ·arte sin idea En todo caso algo tendrá que 
expresar. 

El artesurgido de la vida social juega su papel en la sociedad. De 
acuerdo a su contenido ideológico puede ser reaccionario. o progresis- 
ta. En otra parte hemos expresado que la conciencia del artista. al mo- 
mento de conocer puede hacerlo conecta o incot rectamente. Los ·allistas 
que actúan de espaldas a sus pueblos, que piensan de manera distinta 
de corno piensan los pueblos, indudablemente pierden los nexos con 
éstos. Los .ai tistas que an~eponen sus intereses particulares pueden ex- 
p~esa1 st~s .ciicunstanciaspi ivadas, pero nunca las circunstancias gene- 
iales en la tendencia del desarrollo donde actúa el pueblo. ¿No es cierto 
que fácilmente se adivina el partido en que tales artistas alinean? 
Actuando en Ia tendencia contraria al desarrol]o, de ningún modo pue- 
den expresar los sentimientos y ·pensamientos del pueblo, ni mucho 
menos ayudarlo a conocer mejor la realidad. En esas condiciones los 
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5? Calle Uriente 220 San Sah ador, 
El Salvador, C A 

Tirso Canales 

Los ai tistas que toman partido junto al pueblo de veras lo enno- 
hlecen, y se ennoblecen a sí mismos, al propio tiempo que ennoblecen 
a la humanidad Poi el contrai io, nada noLle resulta paia los artistas 
tornar posiciones opuestas a los pueblos paia enculn ii , y tratar de enuo- 
lilecer las lacias de lo reaccionario, de lo caduco y putrefacto Como 
ya se ha dicho, muchos son los ar tistas que sin darse cuenta cabal de 
ello toman posiciones incorrectas, su conciencia poco esclarecida los 
empuja a sustentar ci itei ios que cornpi endiéndolos en su esencia 110 

queri ían sustentar. 

Como se advierte la unidad y la lucha de los conti ai ios manifiesta 
su carácter universal en todos los Ienómenos y objetos de la realidad. 
Los artistas están obligados poi su propia condición de tales a conocer 
las leyes del desauollo de la naturaleza, la sociedad y el pensamiento 
pa1 a actuar conscientes, y a contar con una filosofía cori ecta e integral 
paia concebir el mundo de manera científica. Sólo de ese 1nodo les se- 
1á posible actual con seguridad en su práctica social y en su [abot crea- 
dora, Deben encontrar la verdadera ubicación que les corresponde en 
la sociedad y en la actividad social; deben tornar conciencia de que es 
uecesat io marchar hacia la búsqueda de sí mismos en el centro de la 
oontradicoión, en el centro de las alegi ías y los sufrimientos del pueblo, 
en el centro de lo que es el pueblo y lo que anhela sei 

Y la, canción y el poema 
son bomba y son bandet a 
y la voz del canto, 
ennoblece a la clase .. 

ai tistas no pueden marchar unidos con el desenvolvimiento social, y 
sus obras no pueden ser engiandecidas poi el pueblo, puesto que retle- 
jan puntos de vista conn ai ios al partido que sustentan los pueblos. Ra- 
zón y clara conciencia tenía Maiacovski cuando esci ilría 
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